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El relato que sigue pretende contar como se vivían las fiestas de Navidad, en los años 50-60, en el 
pueblo, Campo de Criptana, y particularmente en mi casa, la de los Valera Martínez-Santos, calle 
Paloma 48 (número de la época), que no creo que fuera muy diferente de como se hacía en otras 
familias.  
La descripción refleja el recuerdo que de ellas tengo yo hoy, probablemente algo deformado e 
idealizado por el paso del tiempo. 
 
En la citada casa vivíamos dos familias, pues se daba la curiosidad de que mi padre, Paco, y mi 
tío, Augusto, que eran hermanos, se habían casado, respectivamente, con mi madre, Carmen, y 
mi tía Pilar que, a su vez, eran también hermanas, por lo que las dos familias vivamos en la misma 
casa, que era de mi abuela, Nosotros habitábamos en el piso de arriba, con mi abuela Rosario, y 
mis tíos y primos, en el piso de abajo. Cada matrimonio tuvo 3 hijos, por lo cual allí vivamos 5 
adultos y 6 chicos, aunque en las fiestas, con frecuencia, mi tío José, hermano mayor de mi 
madre, se venía, con su mujer y su hija, para celebrarlas con nosotros y nos juntábamos una 
“multitud”, para regocijo de la chiquillería. 
 
Es posible que, dado mi actual alejamiento físico del pueblo, que no anímico, haya costumbres 
que aquí describo en tiempo pasado y aun se practiquen, ¡ojala!. Ocurre así porque las describo 
desde el recuerdo y en mi interior son ya historia inolvidable. 
 
Espero que se pueda seguir el hilo de la narración con facilidad, si bien se han mezclado aspectos 
que corresponden a la celebración cuando teníamos 8-10 años con otros que corresponden a 
edades posteriores. 
 
Pero entremos en materia…. 
 
La Navidad era un periodo del año muy apreciado por todos, e inseparable de la cultura, religión, 
sociedad y forma de vida característica de la época. Sabíamos perfectamente lo que se celebraba, 
el nacimiento del Niño Jesús, y no había posibilidad de ambigüedad o confusión con “fiestas de 
invierno” u otras conmemoraciones, que no conocíamos ni de referencia, aunque, evidentemente, 
no todo el mundo las vivía con la misma profundidad religiosa.  
 
Las fiestas comenzaban muy pronto, a mediados de Diciembre, con las llamadas “Misas de 
Gozo”. Éstas consistían en celebraciones litúrgicas a las 8 de la mañana, seguidas de desayunos 
comunitarios y comidas de hermandad. Eran misas alegres, durante las cuales el coro parroquial 
interpretaba villancicos. 
 
Tenían la particularidad de que se hacían por colectivos profesionales, cada día uno, terminando 
en la Nochebuena, que era la Misa de Gozo del día 25, y que correspondía a los pastores, por 
derecho propio. Celebraban este rito, que yo recuerde, además de los Pastores ya citados, los 
colectivos de Estudiantes, Carpinteros, Comerciantes, Albañiles, Herreros y el día 24 el de los 
“Cardaores”, oficio, cardadores de lana, que en mis tiempos ya había desaparecido, pero los 
descendientes de los originales artesanos seguían celebrando su Misa de Gozo y el festejo que la 
acompañaba. 
 
Se asistía provisto de una vela, que se mantenía encendida durante toda la celebración, a la que 
se le colocaba una corona circular de cartón, para que la cera derretida cayese en ella y no nos 
quemase las manos, ni ensuciase el suelo de la iglesia. Todavía hoy, cuando percibo el olor a 
cera quemada, me vienen a la memoria las Misas de Gozo. 
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Vela preparada para asistir a la Misa de Gozo 
 

Recuerdo particularmente las Misas de Gozo de los Estudiantes, a las que asistí durante toda mi 
vida como tal en el pueblo, desde 1.957 a 1.963. Todos éramos chicos de entre 10 y 15 años, lo 
cual significa que nuestra devoción era la justa, o menos. Hacíamos gran cantidad de 
gamberradas, tanto durante la misa como por el pueblo, una vez acabada ésta. Era habitual el 
lanzamiento de petardos, a ser posible a los pies de las chicas, que gritaban por el temor a 
quemarse o a que sus medias salieran con “tomates” (agujeros) de la explosión, entre las risas de 
la concurrencia masculina. Lamentablemente, en aquella época, el concepto de feminismo no era 
muy popular. ¡Eran otros tiempos! 
 
Ni que decir tiene que las velas formaban también parte de estas bromas y más de uno acabó 
chamuscado, él o su ropa, en estos festejos. 
 
Al finalizar la misa íbamos al colegio, me refiero al Colegio Teresiano, y allí, en el Salón de 
Estudio, nos reuníamos todos y tomábamos chocolate con porras y tortas. Previamente habíamos 
entregado una cantidad de dinero, para financiar el desayuno, y llevado un tazón o taza para 
tomarlo. Como cuanto mayor era el recipiente más chocolate te tocaba, algunos llevaban unos 
tazones como cubos. 
 
De más nivel era la de los Comerciantes a la que yo también acudía, por ser el gremio al que 
pertenecía mi padre. En este colectivo todo era más serio y formal, las misas no eran tan ruidosas 
ni se hacían gamberradas. Al finalizar íbamos a desayunar a un local adecuado, contratado para 
este propósito, frecuentemente el Casino Primitivo, donde volvíamos hacia las 14,30, cuando se 
cerraban los comercios, para comer todos juntos en una reunión de hermandad. 
Como, en aquella época, comer en un restaurante era menos frecuente que ver una aurora boreal, 
tener la posibilidad de hacerlo en estas fechas era todo un lujo, que había que disfrutarlo, y lo 
hacíamos a conciencia. 
 
Prueba de esta afirmación es el siguiente “programa de actos”, con los que se celebró el evento el 
año 1.950. Incluía misa, desayuno, comida, ¡Ah! y partido de futbol, en el que, por cierto, mi tío 
Augusto jugaba como interior derecho en uno de los equipos. Desconozco el resultado del partido, 
pero seguro que lo pasaron en grande. Yo tenía 2 años, ¡Qué pena que no pude asistir! 
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En cualquier caso, la más sonada era la de los “Cardaores”, cuya celebración duraba todo el día 
24. Por la tarde, ya con algún trago de más en el cuerpo y la voz algo quebrada, los Cardaores 
recorrían bailando las calles del pueblo, armados de bombonas, no precisamente llenas de agua, 
que llegaban vacías al final del recorrido. 
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Otro signo de que la Navidad se acercaba era la presencia, en la calle de la Virgen, de los 
turroneros venidos de Castuera (Badajoz). Eran los mismos que se ponían en la Feria, alguno de 
los cuales se había quedado en el pueblo, para “invernar” allí, esperando la Navidad. Se ponían 
dos puestos pequeños, pero suficientes para las necesidades del pueblo, y vendían turrones de 
todo tipo, por pastillas y por trozos.  
 
El más popular era el de cacahuete (“alcahueta” en argot local), aunque era poco apto para 
personas con problemas dentales ya que era duro de masticar y además, por la mucha miel que 
tenía, se formaba una “liga” que se pegaba a las encías y había que echarle ánimo para 
despegársela a base de darle a la lengua (no insisto, por decoro, en la alternativa de utilizar el 
dedo, que también se practicaba). 
 
Tenían unos tacos enormes de este turrón que, con una herramienta especial o hacha, partían en 
trozos de varios tamaños (y precios), que luego vendían “al por menor”. 
 
Recuerdo los candiles de carburo por la noche, iluminando los puestos, junto con alguna bombilla 
de escasa potencia. En la Feria disponían de unos “zorros” de tiras de papel para ahuyentar a las 
moscas del dulzor turronero, que en Diciembre, obviamente, no necesitaban. 
 
Por aquellas fechas en los colegios, al menos en el de las monjas (RRMM Dominicas de la 
Anunciata), que es al que yo fui hasta los 9 años, se llevaba a cabo un “rito” curioso, con los 
alumnos más pequeños. Consistía en escribir postales navideñas (christmas) para nuestros 
padres, felicitándoles la Navidad. La monja nos iba poniendo uno a uno cerca de ella y allí, bien 
vigilados, escribíamos el texto, con mango y pluma, tintero y, por supuesto, tinta.  
 
Ni que decir tiene que por cada borrón que echábamos, que eran más de uno, sufríamos la 
correspondiente regañina. Esta situación hacía que el momento de escribir la felicitación navideña 
fuese uno de los más dramáticos del curso. Cierto que luego todo se olvidaba con los aspavientos 
de satisfacción de los padres, cuando el día 25 se la poníamos debajo de la servilleta, en la 
comida de Navidad, para “darles una sorpresa”. 
Vienen a mi mente los nombres de las hermanas Inés, Consuelo y María del Rosario, a las que, 
por otra parte, les estoy profundamente agradecido por las enseñanzas recibidas y el cariño en el 
trato. 
 
Era costumbre felicitarnos también la Navidad entre amigos y conocidos enviándonos los 
mencionados christmas, que comprábamos por decenas en las papelerías. Mi pandilla de amigos 
los comprábamos en la de Maruja, en la calle del Convento, una buena amiga a la que 
gastábamos continuamente bromas, algunas algo pesadas, de las que luego me he arrepentido. 
Era tal la demanda que, si no los reservabas y los comprabas con tiempo, corrías el riesgo muy 
probable de no tenerlos. Así de grande era la afición que había a enviarnos estas felicitaciones.  
El servicio de correos se colapsaba por esas fechas, por eso, si querías que tus felicitaciones 
llegasen a tiempo, había que enviarlas con suficiente anticipación. 
 
¡Quién iba a decir que unos años más tarde esta costumbre desaparecería casi por completo! El 
primer palo se lo dio el teléfono y el definitivo el correo electrónico, los mensajes SMS y  
Whatsapp.. 
 
Hacia el 18 ó 20 de Diciembre, una vez comenzadas las vacaciones, procedíamos a poner el 
Belén. Lo hacíamos en el patio principal de la casa, que era de un tamaño descomunal, rodeado 
por seis grandes columnas de hierro fundido que soportaban la galería superior y con una montera 
de cristal, a modo de techumbre, que permitía disfrutar de la luz solar, al tiempo que resguardaba 
de las inclemencias del tiempo. 
 
Pues en el centro de ese patio poníamos el Belén, bajo la dirección de mi hermano Juan Ramón, 
que era quien aportaba la mayor parte de la iniciativa, el ingenio y el trabajo. Compraba las figuras 
y colocaba estratégicamente cada escena. Ocupaba una extensión de no menos de 3x3 metros y 
estaba presidido, a modo de árbol de Navidad, por una buena rama de carrasca (encina), 
introducida en una tinajilla, que traíamos de una tierra que tenía mi abuela Rosario en el paraje 
conocido como El Rasillo. 
 
La foto que sigue muestra el aspecto que tenía el Belén en mitad del patio. 
 



Francisco Valera Martínez-Santos      (frvalera@coit.es)         Rev. 2    Diciembre  2023 6 

 
 

Belén en el patio en 1.972 
 
Las figuras eran de barro, más bien, toscas y no tenían demasiada calidad, pero el conjunto 
representaba lo que pretendíamos y resultaba estético y agradable de ver. En cualquier caso, en 
mi opinión, estas figuras eran más artísticas y bonitas que las de plástico que, años más tarde, se 
pusieron de moda por su menor precio. 
 
A continuación, puede verse algunas figuras de aquella época hechas con diversas tecnologías: 

 
 
 
 
 
    
 
                      

Figuras de plástico, de los años 70             
 

 
 
Figuras de barro de los años 60 
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                   Figuras de cerámica y tela, actuales 

 
Pero no siempre se montó en casa un Belén. En años anteriores, cuando aun éramos pequeños 
para tomar estas iniciativas, lo único que se ponía, sobre la radio, era un Portal de cartón, 
seguramente publicidad de algún producto, en el que, en forma de recortables, aparecían las 
diferentes figuras.  
La siguiente fotografía es de un Portal de este estilo, aunque de fecha más reciente, lo ponía mi 
mujer, Prado, en nuestra casa, en los años 70. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
                                                               Portal de cartón recortable 

 
Próximo al día de de Nochebuena, el pueblo, bueno quiero decir las calles más céntricas (Virgen, 
Castillo, Soledad, la Plaza y pocas más), se iluminaban con guirnaldas de luces multicolores y 
ramilletes de pino que ayudaban a crear ese ambiente de fiesta que con tanta ilusión 
esperábamos. 
 
Colaboraban también a ello los escaparates de las tiendas, cuyos propietarios y dependientes, sin 
haber hecho ningún curso de escaparatista, se esforzaban por destacar sus mejores propuestas 
para los regalos de esas fechas, iluminando y dando colorido a sus reducidos escaparates, como 
mejor sabían y podían, consiguiendo muy buenos resultados. 
 
Dulces, aparte del turrón y algún polvorón, se compraban pocos. La mayor parte de los que se 
comían, galletas, magdalenas, mantecados, mantecados de caja, suspiros de monja, cordiales, 
magdalenas de almendra, etc. procedían de la “cochura” casera artesanal, que se hacía, como 
ene Semana Santa, en el horno familiar. 
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A continuación, puede verse dos recetas de estos dulces, manuscritas por las mujeres de la 
familia y que mi madre coleccionaba, como su libro de cocina particular. 
 

 
 

Receta de los Cordiales, manuscrita por mi madre 
 

 
 

Receta de los Suspiros de Monja, manuscrita por alguien de la familia, quien sabe cuando 

 
Pues sí, en los años 50 y 60 la cochura familiar se hacía en casa, donde había un horno bien 
grande situado en una habitación que, muy imaginativamente, llamábamos “el cuarto del horno”. 
Allí nos juntábamos tíos y primos, esto es, mi familia y la de mis tíos Augusto y Pilar y José y Lola, 
durante todo un día, para hacer los dulces.  
 
La casa, ese día, olía a los dulces recién hechos que era una delicia. Por cierto, que por más que 
lo intentábamos no nos dejaban probarlos, porque los adultos aseguraban que comer los dulces 
calientes era muy indigesto. Desconozco la base científica de tal afirmación, pero se llevaba a 
rajatabla. Probablemente era solo un truco para que los pequeños no metiésemos la uña en los 
dulces hasta que fuese el momento oportuno. 
 
Cada familia aportaba la materia prima que consideraba necesaria para sus necesidades, huevos, 
harina, levadura, aceite, etc. y luego se llevaba la parte proporcional de los productos elaborados.  
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Los moldes de papel para magdalenas etc. se hacían entre toda la familia con anterioridad, por las 
noches, después de cenar, como parte previa a la fiesta. 
 
Era un ritual en el que se usaban pliegos de papel “de barba”. Mi padre los cortaba con una navaja 
escrupulosamente, en los tamaños adecuados según para el dulce a que fueran destinados, y 
luego, cada miembro de la familia, iba fabricando los moldes, pura papiroflexia, y echándolos en 
un gran canasto de mimbre, de donde se tomaban el día de de la cochura para llenarlos de la 
masa correspondiente y meterlos en el horno. 
 
Por la mañana, se llenaba el horno de gavillas de sarmientos de vid, que se habían bajado de la 
cina que había en el corral unos días antes, para que se secasen bien y ardiesen adecuadamente. 
Se complementaban con cepas o tocones, procedentes de la poda de la misma planta. Este   
conglomerado se prendía y cuando ya se había convertido en ascuas, y el horno estaba bien 
caliente, se apartaban éstas hacia los lados, dejando limpio el centro, que era donde se iban 
colocando, con palas, las bandejas con los dulces a hornear. 
 
A mediados de los 60 los hornos caseros, al menos el de mi casa, dejaron de mantenerse, se 
estropearon y dejó de hacerse la cochura casera. Además, también es cierto, todos nos fuimos 
haciendo más cómodos y cocer en casa representaba muchas horas de trabajo. 
 
Entonces se llevaba la materia prima a un horno artesanal, nosotros íbamos al de “la Angelita”, al 
comienzo de la calle del Monte, y allí, según la materia prima que proporcionabas, tantos huevos, 
tanta harina etc., y pagando el canon correspondiente, te llevabas, algunos días después, los 
dulces que habías encargado. 
 
Una vez hechos los dulces, unos días antes del comienzo de las fiestas, las madres, al menos la 
mía, los guardaban bajo llave, pues, era tal la avidez que teníamos los chicos por ellos, que todo 
lo que quedaba fuera de ese control era inmediatamente devorado, con el consiguiente disgusto 
materno, que veía cómo se iba a llegar a las fiestas con las provisiones mermadas. 
 
En descargo de la chiquillería hay que decir que en aquella época no se comían dulces más que 
en las fiestas más “señaladas”, como Navidad, Semana Santa, Feria y poco más. Esto quiere 
decir que los recibíamos con muchas ganas. 
 
Otra fecha importante de este periodo era el día del sorteo de la Lotería Nacional, el 21 ó 22 de 
Diciembre. En mi casa había siempre un gran ambiente ese día por diferentes razones.  
Por una parte, mi padre era el responsable de lotería en la Hermandad del Cristo de la Expiración 
y había vivido buena parte del año pendiente de este tema, comprando los décimos, confirmando 
la lista de personas y la cuantía de las participaciones que se les iba a enviar, escribiendo los 
sobres en los que se les enviarían, dirigiendo todo el proceso de distribución y cobro, etc., y ahora 
se acercaba el momento definitivo de la alegría o la frustración. Pero es que, además, en la tienda 
que mi padre y mi tío Augusto tenían en la calle Castillo, hoy regentada por mi primo Augusto, se 
vendían participaciones de todas las Cofradías de Semana Santa y de algunas otras 
asociaciones, lo cual reforzaba el interés para saber, e informar al público, del resultado del 
sorteo.  
Finalmente he de reconocer que mi padre y mi tía Pilar eran bastante aficionados a la lotería y 
jugaban pequeñas cantidades a lo largo del año, siempre que podían. Ni que decir tiene que en 
Navidad llevaban participaciones de todo el que se las hubiera ofrecido. Pese a tanta afición 
nunca les tocó un premio sustancioso. No recuerdo más que alguna que otra modesta pedrea. 
 
Por estos motivos ese día se conectaba el radio bien temprano y el soniquete de los alumnos (los 
Niños) del Colegio de San Ildefonso, se oía por toda la casa (tropecientos mil tropecientos 
taitantos…. 25.000 pesetas).  
 
El valor de los décimos (un número completo se compone de varias series y cada serie tiene 10 
décimos) variaba según el sorteo, los de Navidad eran los más caros. También de un año a otro 
podía variar el precio del décimo.  
 
Un valor muy frecuente para el Sorteo de Navidad, en los años 60, fue el décimo de 400 pesetas, 
con un “premio gordo” de 7.500 a 10.000 pesetas, según los años, por cada peseta jugada, y una 
“pedrea” de 5 pesetas a la peseta.  
 
A modo de comparación, en el Sorteo de Navidad del año 2.010, cada décimo valió  20 euros 
(3.328 pesetas), el gordo repartió 15.000 euros por cada euro jugado, o sea, 15.000 pesetas a la 
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peseta, casi el doble que en la década de los 60, y la pedrea serán 5 euros por cada euro jugado, 
la misma proporción que en los años 60. 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
               

               Radio de mi abuela, en la que oíamos el sorteo de la Lotería 

 
En cualquier caso, la lista oficial de números premiados no se conocía hasta el día siguiente, que 
la publicaba toda la prensa. No ocurría como ahora que en “tiempo real” puedes consultar en 
internet si tu número ha sido premiado hasta ese momento del sorteo o no. Pero la prensa, 
siempre atenta a facilitar la información lo antes posible, y obtener un rédito por ello, la tarde del 
sorteo sacaba números especiales con la lista “tomada al oído”.  
Yo imagino a redactores con el lapicero en ristre apuntando los números premiados, conforme 
iban siendo cantados. Como podían cometer algún error de escucha o transcripción, nadie 
certificaba que esa lista era válida al 100%, pero la gente la compraba. Era bien conocida la 
entonación con la que los vendedores de periódicos anunciaban la salida de alguna de estas 
ediciones especiales: “Ha salido ya, con la Lotería de Navidad, Madrid y Pueblo” (Madrid y Pueblo 
eran dos periódicos de la época). 
 
Por cierto, que el Colegio de San Ildefonso es de los más antiguos de Madrid, data de 1543 y 
empezó a participar en los sorteos en 1771.  
La lotería se había creado poco antes, en 1763, por Carlos III, a través de su ministro el Marqués 
de Esquilache. Era una lotería por números, llamada Primitiva, como la que hay ahora con ese 
mismo nombre y que duró hasta 1862. Este sistema ya había sido implantado, por el mismo 
Carlos III, en Nápoles y Sicilia, de donde también fue rey, con el nombre de “La Beneficiata”. La 
modalidad actual de lotería, por billetes numerados, no se puso en marcha hasta las Cortes de 
Cádiz en 1811, aunque el primer sorteo fue en 1812, y se llamó Lotería Moderna para diferenciarla 
de la Primitiva. En 1881 pasó definitivamente a llamarse Lotería Nacional.  
La impresión de los billetes, desde 1942, la hace la Fabrica Nacional de Moneda y Timbre, FNMT. 
 
Se ve que en mi casa había una cierta afición a la lotería, no sé si de jugadores o de 
coleccionistas, pues entre papeles de mi abuelo he encontrado algunos billetes muy curiosos, 
como los dos de 1832 y 1905 que incluyo a continuación. También adjunto otros de 1946 y 1961 
que provienen de mi padre. 
El de 1832 es de 10 Reales de Vellón, nada de pesetas, y la lotería aún no se llamaba  Nacional, 
sino Real Lotería Moderna. 
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Billete de la Lotería Moderna de 1832 - 20 años después de su instauración 

 

 
                Billete de la Lotería Nacional de 1905 – 24 años después de que se adoptase esta denominación 

 
Billete de la Lotería Nacional de 1946, impreso por la FNMT – 4 años después de que este organismo dependiente del 
Ministerio de Hacienda comenzase a imprimir estos documentos 
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                                                          Billete del Sorteo de Navidad de 1961 

 
Pero sigamos con el relato principal… 
 
Próximos a la Nochebuena tocaba confesar. Yo prefería hacerlo con D. Gregorio, el párroco, 
porque el hombre daba alguna cabezada que otra mientras escuchaba el “run run” de los 
confesantes y así daba menos corte contarle tus miserias. No debía ser yo el único en esta 
apreciación, porque se formaban largas colas delante de su confesionario.  
A mí lo que me molestaba, porque significaba que me había conocido y yo prefería confesarme 
desde el anonimato, era que me preguntara acerca de cómo iba el cobro de los recibos del Buen 
Pastor, a los que me referiré más tarde. 
 
Por fin llegaba el día 24, la Nochebuena. La gente se recogía pronto para cenar en casa, de 
hecho, los bares ese día cerraban temprano, hacia las 9 de la noche creo recordar, porque 
también las personas que trabajaban en ellos, cenaban en familia.  
 
En mi casa no se tomaba nada especial, la celebración se hacía el día de Navidad, pero sí se 
acudía puntualmente a la Misa del Gallo, que, como ya hemos dicho, era la Misa de Gozo de los 
pastores, y la iglesia, la del Convento hasta que se terminó la parroquial de la plaza, se llenaba a 
rebosar.  
 
En mi casa había tradición de pastores, ya que mi abuela tenía un modesto ganado ovino, que 
cuidaban tres pastores, Jesús, el mayoral, Marcelo, el pastor, y un zagal, todos dirigidos por mi tío 
José. Éste era precisamente el presidente de la Hermandad del Buen Pastor, a la que pertenecían 
buena parte de los pastores del pueblo. Por todo esto en mi casa participábamos muy activamente 
en la preparación de esta Misa tan especial. 
 
De paso quiero mencionar, como ya cité antes, que yo fui durante muchos años cobrador de los 
recibos anuales de la Hermandad del Buen Pastor. Ello implicaba que me pasaba gran parte de 
las vacaciones de Navidad subido a una bicicleta recorriendo las calles del pueblo, a veces entre 
frío, barro y agua, visitando las casas de los pastores, para cobrarles el recibo, cuyo importe era 
de 3 pesetas. Por este trabajo recibía el 15% de lo que recaudaba. Aunque parezca mentira, a mí 
me resultaba divertido, pese a lo penoso que resultaba a veces este trabajo, porque había que 
renunciar a tiempo de juegos y porque no en todas las casas te recibían con una sonrisa,  
 
Volviendo a la Misa del Gallo, era un acontecimiento importante y se celebraba con todo el 
esplendor de que la Iglesia local era capaz. Concelebrada por tres sacerdotes, D. Gregorio 
Bermejo López, el párroco y celebrante y los coadjutores D. Santos Muñoz y D. Julio Gil, 
ayudados por Casimiro, el sacristán y “rey del altar mayor”, después de D. Gregorio, y Valero, que 
gobernaba en el coro, cantaba y tocaba el “armonium” (alternativa del órgano en localidades con 
pocos recursos). 
 



Francisco Valera Martínez-Santos      (frvalera@coit.es)         Rev. 2    Diciembre  2023 13 

 

 
 

Don Julio, Don Gregorio y Don Santos 
 

 
 

Valero y Casimiro 

 
Era costumbre que algunos chicos, se vistieran de pastores, y, en el ofertorio, hicieran ofrendas al 
Niño. Las ofrendas eran, típicamente, un queso, una pareja de palomas, dulces navideños, un 
conejo, un cordero, tortas, una cesta de fruta, una botella de vino o aceite, etc. 
 
Ni que decir tiene que mis hermanos y primos estuvimos muchas veces entre ese grupo de chicos 
vestidos de pastores. Hubo años que nos vestimos cinco o seis chicos de la familia, mis primas 
Pilar y Maria Dolores, mi primo Augusto, mis hermanos Jesús Antonio y Juan Ramón y yo mismo. 
 
Durante la misa nos sentábamos junto al altar, en el lado del evangelio, el izquierdo desde el 
punto de vista de los fieles, en una “gradilla” (escalera de madera con varios escalones o gradas, 
que se usaba como escalera transportable y también servía de asiento en estas circunstancias). 
En el momento del ofertorio nos poníamos en fila delante del altar y entregábamos nuestro 
presente al sacerdote celebrante, D. Gregorio, que, nos ofrecía el Niño para que lo besáramos. 
 
Parte de la ropa que usábamos nos la proporcionaba precisamente la Hermandad, completando lo 
que te prestaban con lo que tuvieras por casa. Particularmente recuerdo las batallas para ver 
quién se ponía una montera de piel que a todos nos gustaba, una zamarra de piel de oveja y unos 
pantalones de pana negros, como los que en la fotografía que sigue lucía yo. 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
MI hermano Jesús Antonio y 
primo Augusto en  
Nochebuena 
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       Mi prima Pilar y yo vestidos de pastores  

en la Nochebuena de 1.953 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Las edades que teníamos oscilaban entre los 5 y los 9 años, provocándose de vez en cuando 
diferentes y divertidas anécdotas, debido precisamente a esa escasa edad. Recuerdo algunas, 
como dormirnos durante la misa y escapársenos el conejo o el cordero, acercarnos a hacer la 
ofrenda y ponernos a llorar por no querer entregársela al cura, reñir unos con otros durante la 
misa, comernos los dulces que llevábamos, etc. 
 
De la Misa del Gallo recuerdo con especial cariño el Belén que se ponía en la iglesia. Se situaba 
en un templete al lado del altar mayor, con pocas y desproporcionadas figuras, pero de gran 
calidad. El Niño, La Virgen, San José, el buey y la mula eran descomunales en comparación con 
el resto. Por cierto, que, la imagen del Niño estaba dentro de un sagrario de madera muy grande 
que, durante la Misa, permanecía cerrado, Al llegar el Gloria, los curas se acercaban desde el 
altar mayor al Belén y al entonar D. Gregorio esta plegaria, el sacristán, Casimiro, desde debajo, 
abría las puertas, pudiendo ya verse la imagen del Niño, que estaba en su interior, al tiempo que 
la cuna donde Éste reposaba se mecía, para regocijo de toda la concurrencia.  
 
A ambos lados del sagrario donde estaba el Niño se colocaban dos ángeles, igualmente de 
grandes dimensiones. 
 
A continuación, puede verse las imágenes del Belén que hemos citado: 
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Imágenes del portal 
 

 

 

Ángeles que se colocaban a ambos lados de la escena del portal, hoy situados en el sagrario 

 

También recuerdo que se cantaba un villancico que a mí me gustaba especialmente, “el del 
pajarito”, cuya letra, más o menos, decía: 
 
   Venimos del monte  
   De ver a un zagal 
   Traigo un pajarito  
   Que sabe cantar 
 
   Veréis que bien canta 
   Que lindo que es 
   Su trino gracioso  
   Os va a complacer (bis) 
 

Va a cantar, escuchad   
(se escuchaba el sonido de un solbito de agua que tocaban desde el coro) 
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Que lindo, que bello 
Que gloria, que gloria nos da 
Pues sigue cantando 
Al Rey Celestial (bis) 

 

 
 

Solbito de agua como el que se usaba en la interpretación del villancico del pajarito 

 
Por cierto, que también se cantaban otros villancicos por parte de la chiquillería, obviamente no en 
la Misa, menos reverentes, aunque carentes de malicia, con el ánimo de reírnos un poco: 
 
 
 
En el Portal de Belén  En el Portal de Belén  En el Portal de Belén 
Hay un hombre haciendo botas Ha entrado Lola Flores  Ha entrado Antonio Molina 
Se le escapó la cuchilla  Y le ha dicho a San José  Y le ha dicho a San José 
Y se cortó las pel…   “Dame limosna de amores”  “Esa voz es una mina” 
(rima consonante con botas)                (título de una canción de L. Flores)           (título de una película de A. Molina) 

 
Bueno, la verdad es que los villancicos que más se cantaban eran los tradicionales, Ay que 
chiquirritín, Esta noche es Nochebuena, Hacia Belén va una burra, Los peces en el rio, La Virgen 
lava pañales, A Belén pastores, Ande ande ande la marimorena, Campana sobre campana, 
Noche de Paz, etc. 
 
En fin, a la salida de Misa nos deseábamos unos a otros “Felices Pascuas” con gran alborozo. 
Después nos íbamos a casa, mis padres y tíos, junto con toda la chiquillería, y tomábamos 
chocolate con dulces, los de la “cochura”, que se estrenaba ese día. Los mayores también le 
daban a la mistela (casera) o al anís (Castellana) o al brandy (Fundador). Mi padre y mi tío 
Augusto fumaban (Ideales, liado a mano), poniendo el comedor de la tía Pilar, que es donde se 
hacía este festejo, que parecía que había niebla, pero como no se había hecho la ley 
antitabaco…, es más, los chicos creíamos que fumar era un signo de virilidad y de haber llegado a 
la edad adulta, y las mujeres tenían asumido que ellas no fumaban, así que nadie protestaba. 
 
Cuando ya fuimos mayores, después de la Misa nos íbamos con los amigos a la casa de alguno y 
allí hacíamos lo que hoy podría considerarse un “botellón light”, porque, contrariamente a lo que 
ocurre ahora, rara vez se abusaba de la bebida hasta emborracharse, no obstante, no negaré que 
alguna vez sí ocurrió.  
Lo complicado era encontrar quién ponía la casa, ya que el riesgo que corría de recibir una 
regañina, o algo peor, de sus padres, era grande, dados los desmanes que solíamos hacer al final 
de la “fiesta”, cuando la euforia hacía que perdiéramos algo el control. 
 
Aún recuerdo con terror lo que pudo ocurrir en mi casa una vez que me decidí a poner yo el lugar 
de la fiesta. Nos fuimos al cuarto de los gañanes, pensando que allí no había nada que romper, 
pero como, por aquel entonces, ya fumábamos todos, y mucho, me encontré a uno de los 
asistentes, con un cigarro encendido en la pajera, lugar donde se tenía la paja para echar de 
comer a las mulas, porque allí, dijo el interfecto, se estaba más calentito que en la habitación. El 
posible incendio me pasó por la mente y, tras enfadarme mucho, conseguí sacarlo de allí. 
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Al poco rato ese mismo amigo, que acabó bebiendo más de la cuenta, se puso a temblar del frío 
que le dio la ingestión de anís y tuvimos que llevarlo al cuarto donde mi madre guardaba las 
mantas, echarle varias por encima y acostarse uno con él para darle calor e intentar recuperarlo 
un poco, antes de llevarlo a su casa. 
 

 
 

Con los amigos en la Plaza en la Nochebuena de 1.963 
 
Casi siempre la fiesta acababa de madrugada, cantando por las calles del pueblo o en la 
despensa de algún incauto que, fiándose de las buenas palabras que alguien le decía, nos dejaba 
acceder a ella, dando buena cuenta de lo que allí hubiera, chorizos, lomo, jamón, etc. Al día 
siguiente, cuando la madre del susodicho había tomado cartas en el asunto, la situación podía 
convertirse en complicada. 
 
La verdad es que en esos días siempre era arriesgado llevar los amigos a tu casa pues la 
decoración especial de navidad que tus padres habían puesto con la mejor de las intenciones, 
corría peligro, y con ella tu integridad física. Recuerdo la afición que teníamos a cambiar de sitio 
las figuras del belén, de forma que resultara irreconocible. Esta broma en particular no era bien 
recibida por nuestros progenitores. 
 
Los últimos años estas “fiestas” las hacíamos en casa de mi abuela Criptana, en la calle Cardenal 
Monescillo, donde hoy está la “casa del pueblo”, que estaba deshabitada, pues ella se había ido a 
vivir con mi tía María Teresa, y no había mucho riesgo de destrozos. Allí nos juntábamos con la 
pandilla de mi hermano Jesús Antonio y mi primo Augusto, que, por el mismo motivo, también iban 
allí. Nos repartíamos el territorio, unos se quedaban en el piso de abajo y otros se iban al de 
arriba, para no tener interferencias. 
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Otra foto de esas Nochebuenas, con los amigos, 

Encima del carro que se usaba para poner y quitar la iluminación de las calles 
 
El día 25, Navidad, era cuando se celebraba realmente la fiesta. Se comía en familia, 
generalmente carne, y se entregaba a los padres la felicitación de Navidad que con tanto esfuerzo 
habíamos hecho en el colegio. Los dulces del final no podían faltar. Consistían en los de la 
cochura y turrón, del blando (Jijona) y del duro (Alicante), que mi padre partía con parsimonia en 
ese momento de la comida, no se preparaba con antelación. 
 
Lo único que podía empañar la Navidad eran los resultados de los exámenes trimestrales que 
hacíamos en el Colegio. Particularmente los de Don Venancio, que a los de mi curso nos daba 
Francés y Latín. 
 
Este profesor, por cierto, muy bueno, aunque de métodos algo broncos, tenía la mala costumbre 
de llamar al Colegio a los que habían suspendido el examen y hacerles ir por las mañanas para 
escribirlo veinte o treinta veces, las que se le ocurrieran, con lo cual te aguaba las vacaciones. No 
había escapatoria, aunque a veces lo intentábamos huyendo de Jose Mari Beltrán, que era quien 
nos avisaba, ya que D. Venancio vivía hospedado en su casa. 
 
Cuando fuimos mayores no nos perdíamos el carnaval de Alcázar de San Juan, que, 
curiosamente, se celebra del 25 al 28 de Diciembre, parece que por una disputa que hubo en la 
antigüedad entre el pueblo llano y los nobles. Los bailes del casino, en la calle Castelar, estaban 
muy concurridos y animados y ofrecían oportunidades para “hacer nuevas amistades”, y pasarlo 
bien. 
 
Por cierto, que ese día 28 era (y sigue siendo) el día de los Santos Inocentes, en recuerdo de la 
matanza de niños decretada por el rey Herodes. Eran muy comunes las bromas o pequeños 
engaños, que después se justificaban con un “los Santos Inocentes te lo pagarán”. Los chicos más 
pequeños nos pasábamos toda la mañana ideando travesuras y los adultos, si la broma no se 
pasaba de “castaño oscuro”, hacían como que se creían nuestro engaño, con la consiguiente 
carcajada de triunfo por parte de la chiquillería. Esta costumbre ha tenido su última manifestación 
en los periódicos, que ese día publicaban, hasta hace pocos años, alguna noticia chocante que 
era falsa, como broma a sus lectores. Solo queda ya, como testigo de aquella costumbre, un 
programa de televisión, “Inocente, inocente”, que gasta bromas, no siempre de buen gusto, a 
personas famosas, para que el público se divierta a su costa. 
 
Avanzando en el calendario llegamos al día 31. La fiesta de Fin de Año, o Nochevieja, tenía 
bastante parecido con la de Nochebuena. No se celebraba especialmente. Yo asistía algunas 
veces con mi padre, a la Misa, que estaba precedida de una meditación promovida por la 
“Adoración Nocturna”, organización a la que pertenecía mi padre, que duraba una hora, y en la 
cual se reflexionaba sobre lo que habías hecho a lo largo del año, para concienciarse del mucho 
tiempo que se había dedicado a asuntos de escasa o nula trascendencia espiritual. Recuerdo 
como un mantra “Si has hecho tal y tal, tiempo perdido, si has hecho cual y cual, tiempo perdido,”, 
que a mí me resultaba algo depresivo. 
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La misa de Nochevieja no tenía tanto éxito de público como la del Gallo, el día de Nochebuena. 
 
Con el tiempo se fue imponiendo la costumbre de celebrar la cena de fin de año el día 31, seguida 
de las doce uvas y también nosotros dejamos de asistir a esta Misa. 
 
Después de la Misa, o de las uvas tomadas en familia, nos reuníamos los amigos, unas veces, 
como en Navidad, para irnos a casa de algún incauto al que habíamos convencido de que íbamos 
a ser buenos y no romperíamos nada en su casa, y otras para ir al baile que organizaba el Casino 
Primitivo, gratis para los familiares de los socios (mi padre lo era), aunque al final pasábamos 
todos, socios y no socios.  
 
Allí, habitualmente, tocaban los Maestronic, un conjunto compuesto por chicos del pueblo que 
estudiaban o habían estudiado Magisterio (de ahí el nombre) y cuya afición los había llevado a 
formar un conjunto de música moderna que gustaba mucho en el pueblo.  
 
Como anécdota recuerdo un año en el que al principio del baile se averió un amplificador. Yo ya 
estaba estudiando Teleco y me metí a farolero desarmándolo para ver si detectaba lo que le 
pasaba, ante la enorme frustración que sufríamos todos los asistentes. Tuve la suerte de ver que 
una resistencia estaba quemada y fuimos a casa de Panadero, que tenía una tienda de 
electrodomésticos en la Plaza y también se dedicaba a arreglar radios, electrodomésticos, etc., 
para pedirle un componente que sustituyera al averiado. Aunque estaba de fiesta, como el resto 
del pueblo, tuvo la amabilidad de acompañarnos a su taller y dárnosla, con lo que, una vez 
sustituida, pudimos empezar la juerga. 
 
La comida del día de Año Nuevo, el 1 de Enero, era especial pues nos juntábamos toda la familia 
a comer, incluidos tíos y primos, hasta un total de catorce. Mi tío José hacía matar un cordero del 
rebaño de mi abuela en la “Casa de los Sastres”, que Jesús, el mayoral de los pastores 
“arreglaba” y traía al pueblo el día 30 (ya se sabe que … el pan de hoy, la carne de ayer y el vino 
de antaño).  
 
Se comía siempre de la misma manera, simplemente frito con ajos y acompañado de mayonesa y 
lechuga, para que cada cual eligiera. Se bebía vino blanco de la casa, de la cosecha de ese año, 
que se elaboraba en la bodega que teníamos en la callejuela de la calle de la Paloma. No 
recuerdo haber comprado vino nunca en casa. Para rebajarlo se le echaba gaseosa o sifón.  
 
Después se tomaban los dulces de la cochura y turrón y, luego, los chicos nos íbamos a jugar y 
correr por el patio, mientras los mayores se ponían a hablar, a fumar, (esto solo los hombres), y a 
tomar café, que hacia mi padre en una cafetera exprés preciosa que tenía. 
 
El funcionamiento de esta cafetera era como el de algunos modelos actuales. En un recipiente se 
echaba el agua, ésta se calentaba con una resistencia eléctrica y, convertida en vapor, pasaba a 
través del café molido y un filtro de papel, saliendo por unos tubitos, debajo de los cuales se 
ponían las tazas. Para mi padre era un rito preparar el café y lo hacía cada vez que venía algún 
invitado a casa, y, por supuesto, en las fiestas. 
 
Los dulces se acompañaban de sidra. En mi casa no había afición al cava, en cambio la sidra era 
muy bien recibida por todos. Es más, dado su escaso contenido de alcohol, a los chicos nos 
dejaban beber algo. 
En alguna ocasión recuerdo que incluso nos permitían beber una “paloma”, que era unas gotas de 
anís mezcladas con agua. Este brebaje tomaba un color lechoso y tenía un sabor dulce que nos 
gustaba mucho, pero solo en contadas ocasiones accedíamos a este placer. 
 
Era también habitual que al final de las comidas de fiestas se sacaran cestillos de mimbre o 
esparto, con higos secos, nueces, avellanas y castañas que se comían como parte de los dulces. 
 
Durante todas las vacaciones, salvo el rato que había que ir al colegio, si D. Venancio nos había 
pillado, nos dedicábamos a jugar y jugar por las calles y plazas del pueblo. Al fútbol, deporte más 
practicado, por no decir el único, se jugaba en las callejuelas, en las eras o en el campo de la OJE 
(organización juvenil de la época) que era el único de que disponíamos.  
Obviamente otros lugares muy visitados eran los “futbolines” ya fueran los del “Feliso” en la calle 
de la Virgen o los de “Moratalla” en la del Castillo. Allí jugábamos al futbolín, al billar francés, de 
carambolas, o a las ciento cinco, una versión local del juego del billar. 
 
Por fin llegaba el día más esperado, el 5 de Enero, Los Reyes Magos, (es obvio decir que, de 
Papa Noel, Santa Claus u otros personajes de culturas externas no conocíamos ni su nombre). 
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Durante toda la Navidad mi padre nos había estado “madurando”, recordándonos continuamente 
si habíamos sido buenos, porque, en caso contrario, los Reyes no nos traerían nada y 
preguntándonos qué queríamos que nos trajeran, sugiriéndonos y haciéndonos desear aquello 
que era más probable que nos trajeran.  
 
Naturalmente, fruto de toda esta animación, se producía la escritura de la carta y su entrega a los 
padres o envío por correo (no recuerdo que los Reyes o sus Pajes se pusieran en ningún sitio 
para recoger las cartas). 
 
A continuación, se reproducen dos cartas a los Reyes Magos escritas en 1955 y 56, yo tenía 7 y 8 
años, respectivamente, escritas con mango y tinta, entonces no había bolígrafos: 
 

 
 
 

Carta a los Reyes Magos en 1955, yo tenia 7 años y mis hermanos Jesús Antonio y Juan Ramón 4 y 1 respectivamente 
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Carta a los Reyes Magos en 1.956. 
(Obsérvese la parquedad de las peticiones y mi obsesión por el mazapán, que aún perdura, por cierto, la bicicleta no llegó) 

 
Mi padre nos contaba una y otra vez el cuento de los Reyes Magos en el que describía como 
estos personajes llegaban al pueblo, subían al balcón del Ayuntamiento y comenzaban su 
discurso diciendo, “Queridos niños, ya estamos aquí como todos los años…” 
 
Los regalos de Reyes eran el secreto mejor guardado de todo el año. Nadie sabía, más que ellos, 
los regalos que nos iban a corresponder a cada uno, y todo eran sorpresas, incluidos los de los 
mayores. 
 
El día 5, por la tarde, se celebraba la cabalgata. No era muy lujosa. Empezaba a las 8 de la tarde 
y terminaba hacia las 10. Salía de los locales de la OJE, organización juvenil antes mencionada, 
en la calle Álvarez de Castro, seguía por la de la Serna hasta la Carretera de Alcázar y luego 
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subía por la del Castillo a la de la Virgen, llegando finalmente a la Plaza, con visitas a la Iglesia y 
al Ayuntamiento, donde acababa. 
 
Las carrozas se instalaban sobre tractores, algunos años los Reyes iban a caballo. Las vestiduras 
de las carrozas y de los Reyes las proporcionaba el Ayuntamiento y nosotros (yo participé varios 
años en la organización de la cabalgata) lo montábamos.  
 
Empleábamos todo el día en la preparación. Lo pasábamos en grande. Al Rey Baltasar lo 
maquillábamos con corchos tiznados al fuego de una vela, luego buscábamos chicos para que 
fueran de pajes, ellos debían traerse ropa con la que vestirse y nosotros les dábamos antorchas, 
para acompañar a los Reyes. 
 
Todo el pueblo iba a ver la cabalgata. La chiquillería gritaba enloquecida y los Reyes iban 
echando caramelos, que todos, tanto chicos como mayores, peleaban por coger. Cuando 
terminaba, cada cual se iba a su casa a esperar que llegasen y recibir los regalos. En unas casas 
los Reyes llegaban durante la noche, cuando todos estaban durmiendo, y los regalos se abrían a 
la mañana siguiente, pero a la mía llegaban esa misma noche, los esperábamos levantados, y se 
hacía una verdadera y emocionante representación de esa llegada que a todos los chicos nos 
ilusionaba. 
 
Esta costumbre de teatralizar la llegada de los Reyes proviene de la casa de mi padre donde, 
según contaba él, se venía haciendo desde generaciones anteriores.  
 
Pero retomemos el hilo de la historia… 
 
Esa noche se cenaba tarde ya que mi padre y mi tío Augusto llegaban de la tienda después de las 
11, pues ese día permanecía abierta, sin horario, hasta que no había más clientes. Esto hacía que 
cenásemos muy tarde y, cuando llegaba el momento cumbre, todos los chicos tuviéramos 
bastante sueño, no obstante, la ilusión nos mantenía despiertos. 
 
Después de cenar nos juntábamos en el comedor mi tía Pilar, junto al patio de la casa, donde se 
encontraba el Belén, y allí esperábamos la llegada de los Reyes. Los mayores, que escenificaban 
la situación, extendían los regalos por el patio y entraban y salían del comedor, diciéndonos en 
tono misterioso: “Ya están llegando, los he visto y vienen por la esquina”. Mi padre era el 
encargado de tocar una corneta, de esas de cobre que se usan en la caza, que simulaba ser la de 
los pajes que anunciaban la llegada, otros agitaban pretales de cascabeles de los que se ponía a 
las mulas. En fin, todo muy bien preparado para que la impresión fuera la adecuada. Estaba 
prohibido salir del comedor, pues se nos tenía dicho que el que veía a los Reyes se quedaba sin 
regalos. 
 
Todos estábamos muy nerviosos esperando el momento. Por fin, mi padre entreabría la puerta del 
comedor y nos anunciaba que ya habían llegado y que podíamos salir. Nos poníamos los abrigos, 
pues en el patio había una temperatura heladora, y salíamos como flechas. Las luces estaban 
apagadas y solo se encendían cuando habíamos salido todos. 
 
Entonces encontrábamos allí, por el suelo del patio, alrededor del Belén, los juguetes y regalos de 
todos, escena que nos deslumbraba absolutamente. Simultáneamente, por las ventanas de la 
galería superior nos arrojaban caramelos, monedas de 5 y 10 céntimos (perrillas y perras gordas), 
alubias, papelillos (confeti) y cualquier otra cosa de escaso peso pero que fuera brillante o de 
colores. La trompeta y los cascabeles seguían sonando y los mayores nos jaleaban con sus gritos. 
 
Con toda esta algarabía los chicos llegábamos a la máxima tensión y con gran alegría nos 
poníamos a recoger los regalos, sin importar para quien eran, y llevarlos al comedor donde los 
depositábamos encima de la mesa central. 
 
Yo prefería recoger caramelos y monedas, en la seguridad de que ya habría quien llevara mis 
regalos a la “mesa de operaciones”. 
 
Concluida la recogida todos nos sentábamos alrededor de la mesa y mi tío Augusto tomaba con 
gran parsimonia regalo a regalo, e iba leyendo en voz alta su destinatario, que figuraba escrito en 
el envoltorio. Cada cual iba haciendo su montoncito de regalos y al finalizar el reparto nos 
lanzábamos como locos a abrirlos, poniendo toda aquello de papeles hasta arriba, y yendo a 
enseñar a los demás lo que nos habían traído.  
 



Francisco Valera Martínez-Santos      (frvalera@coit.es)         Rev. 2    Diciembre  2023 23 

Después salíamos al patio a jugar por primera vez con ellos. Los mayores se quedaban en el 
comedor, sacaban los dulces de la cochura, que ya iban escaseando, las copas de mistela, anís y 
coñac y los “pitos” (cigarrillos) y comentaban lo sucedido. 
 
Cuando fuimos mayores seguimos haciendo este ritual con la participación de nuestros hijos, 
entonces llegamos a juntarnos 10 ó 12 niños y 8 ò 10 adultos, pues los/las consortes de todos 
nosotros compartían las mismas creencias y actitudes ante estas fiestas. 
 
 

 
 

En el patio recogiendo los regalos de Reyes que aparecen dispersos por el suelo. 1981 

 
 

 
 

Recogidos los regalos y amontonados en la mesa que se ve detrás, a la espera del reparto 
 

 
A continuación, pueden verse algunos juguetes de la época, que aún conservo: 
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                                      Máquina de “hacer cine sonoro” y algunos rollos de películas 
 
 

 

 

 
Muñeca andadora 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
                                                      
 
                                    “Carrete” 
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 Fuerte, Diligencia, Indios, Vaqueros  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

         
 
 
Cuentos 
 

 

        

 

 

 

 
                                                                                        
 
 
 
 
 
            “Cacharritos” de cocina 
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Caja de Juegos Reunidos Geyper 

 

 

 
 

Fondo de la caja de Juegos Reunidos, donde, con letra de mi padre, se dice para quien iba destinado este regalo. 
Con mi letra, figura la fecha 5-1-1956 
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                                   Juego de bolos 

 
 
 
 
 
 
 
Juego de croquet 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
                                 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

“Araetes”, hoy convertidos en cuadro 
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Al día siguiente, 6 de Enero, nos levantábamos muy temprano a jugar con todo lo que habíamos 
recibido la noche anterior, para, a continuación, cargar con ello como podíamos y recorrer los 
domicilios de la familia, tíos y abuelos, para enseñarles los juguetes nuevos y recoger lo que nos 
habían echado en sus casas, pues era costumbre que toda la familia regalaba algo a la 
chiquillería. Con esto llegábamos a la nuestra pasada las 2 de la tarde, con más cosas de las que 
habíamos salido, con pocas ganas de comer y muchas de jugar.  
 
Eso es lo que hacíamos esa tarde, hasta que, entrada la noche, a regañadientes, cenábamos y 
nos íbamos a la cama, pues al día siguiente había que ir al colegio y reanudar la vida normal. A 
veces, según el calendario, teníamos un día más para jugar. 
 
Este era el hueso más duro de roer de la Navidad. Recién recibidos los nuevos juguetes había 
que irse al colegio. Era una frustración enorme que cada cual llevaba como podía.  
 
En cualquier caso, las fiestas de Navidad y toda la ilusión que conllevaban, es algo que forma 
parte de nuestras experiencias y recuerdos infantiles más felices y en mi casa se vivían con 
mucha intensidad, realismo y familiaridad, durante, prácticamente, un mes. 
 
Posteriormente, Prado, mi mujer, y yo, convencidos de que la Navidad es, básicamente, una fiesta 
religiosa, que implica ilusiones, sorpresas y alegrías, y que forma una parte importante de la 
infancia, hemos intentado traspasar a nuestros hijos, estas creencias y costumbres, adecuándolas 
en lo posible a la realidad actual, que seguimos repitiendo año tras año, esperando que ellos 
hagan lo mismo con los suyos 
 
 
 
 
 
Y parece que van por buen camino…. 
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Marina y Lázaro, mis nietos “mayores”, cantando 
villancicos 

 
 

 

                                      Marina vestida de pastorcilla 
 
 

Lázaro vestido de angelito 
 
 

 
 
 
 
 

 
Esperando la llegada de los Reyes el año 2009. 
Ahora soy yo quien hace sonar los cascabeles 
Marina rebaja la tensión abrazada a su muñeca 
Lázaro lo lleva bien sin ningún apoyo 
 

 

 

 
 
 
 
                           

 
Con sus padres, mis hijos, destapando los regalos que 
cada uno ha recibido 

 
 
 
                                                                                                           


